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CAPITULO \?11. 
Obras dt los Contemporáneos y Oisópulos deJ 

Homenaje al Morir. 

(1880-1890.) 

''Recuerdos de un Viaje,'' ohra del Dr. y Gral. Ignacio 
Lecciones Orales sobre Legislacion Comparada," del Lic. y Gral 
zaro Garza Ayala, y Biografía del Dr. José Elenterio González," 
Lic. Hermenegildo Dávila,,...el segundo de estos autores conte 
neo del Dr. González y discípulo de aqueñ~ pequeña "Uní.e · 
del Seminario, que tantos hombres distinguidos diera á nuest 
tras, y de los que es el úlfono y uno de ~us más conspicuos rep 
tantes.-Los otros dos, Ignacio Martínez y Hermenegildo Dávila, 
ron discípulos estimados y distinguidos del Dr. González, que 1111 

jaron de producir por muchos años, aunque sin coleccionar en 
bro,..--que parece ser hasta hoy el carácter distintivo de los inwl 
les nuevoleoneses,-hasta que con sus "Viajes" el primero, ["lm 
siones de Viaje" y "Viaje al Derredor del Mundo"-que pe 
á la siguiente década, 1890-1900] - y RU "Biografía" del maestro, 
último escritor, grabaron más profundamente su huella en na 
letras. Y aunque ya él mismo, con su "Arte Poética," el Lic. 
terio de la Garza con su "Historia Antigua de ~Iéxico," Tame& 
su "Historia de la Filoeofía" y el Lic. Dávila y Prieto con ni 
originalísimas obras de "Astronomía y Cosmografía" de que 
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, rompieron con elabandono,-llamaremos,-cle no con­
el duradero libro sus producciones, lo cierto es que prosis­

y poetas abundantes y apreciables, ni coleccionaron ni 
ms obras editadas, que hoy andan esparcidas en centena­

, 'cos, que nos ha dado buen trabajo recoger y consultar. 
cuando llegamos á un libro, nos parece como que está bién 
o, en la tarea que nos hemos impuesto. Y cómo no! si él 
-basta citar sus puntos culminantes -asunto estilo 

' ' ' autor, gusto literario y trascendencia é importancia de la 
examina. Tal ha sido, y tal será el plan que adoptare• 

análisis de aquellas tres importantes obras de tres distingui­
neses. 

e sean dos las obras del Gral. Martínez. relativas á "Via­
lOB referimos á la primera "Recuerdos de· un Viaje" impre­

ente en París [Lib. de P. Brigi-Rue Des Saints Péres­
ue ell~ co'.responde á las producciones de la ¡Jéco.da que 
que s1 verificado el viaje en ·la anterior, <lió á la estampa 
&te al que llamó '' Al Derredor del l\Iundo," que pertene­

siguiente. 

os ele un Viaje" aparece como una Obra Monumental 
desde las notas del P. 111ier contenidas en su "Autobiogra'.· 
, nada las letras nuevoleonesas durante el siglo de TÍ· 

'ente, igual ni semejante siquiera á la obra del Gral. y 
llartínez. Honraría, en verdad, á cualquiéra Literatura. 
está dedicada á su maestro el Dr. José Eleuterio González 

' 
11Jeef16,-

Dice en la portada con gruesos caracteres-

. . . . á distinguir 
lo falso, t": 1mpr1m16 en m1 cerebro la admiración de Jo grande 

-decimos nosotros-c6mo el nombre y la influencia de 
extraordinario andan me,clados en toda m111\ie&-tación 
ria de Nuevo Le6n, por cerca de medio siglb, 
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Toda. la obra está en forma de diario que le d& un 
sencillez y familiaridad, comun(sim, ciertamente en todoa 
autores desde el P Mier h"5ta Dávila: con cierto dejo de i 
nua ó de hum•1risma, que parecerían eicrihs por el mi~mo 
vo su ciencia y su tiempo. También es así, que parece que 
en eu <1ensura no hace mÍl.8 que insertar un trozo de Fr Se 
no fuera que el asunto es de t,1 naturaleza que rech11za en lo 
tal suposición, y que el examen detenido de ambJS prodn 
con cerca. de un siglo de distancia, y sobre objetos aruílogos, rolo 
de común aquel humori.ma y cierta ingenuidad despreocupada 
cilla, aunque conservándose el uno católico y creyente en 8DI 

ciones libérrimas, y haciendo ostentación el otro de su eutptva 
dulidad. 

Al tratar de las comodidades (com!ort), de los colosales 
sos de la civilizacion sajona-americana, de Nueva York, con 
vidos ferrocarriles, puente monumental, ensordecedor tráfico, 
de Hotel, v sus estupeod,is transacciones, no perdona la 
herir con sus anécdotas y chascarrillo::, ya á la costumbre 
religiosa de suspender movimiento y vida los domingos, yul 
fácil, de la americana con que hiere tambi~n al sectario y í su 
na.je hipócrita y encubierto. Su m,rali.Bmo es, como el de 
puro y nítido eu su fondo, no puede ser impunemente p 
porque hace enrojecer con sus desnudeces descarnadas al 
c1tadra, del coriocido adagio. La efímera belleza de la jntl!a 

na es: 
que el Cristo o[endido del bromazo que le diera el llamado paeblo 

y que se desquita haciendoles probar por bre\·e tiempo 1 en su.e mojerfl. 
cias del paraíso para que sientan después, doblemente, el bien qot · 

Lo que no im¡,ide que eleve el tono al mencionar el 11_ 

tral, sus monum~ntos, la Catedral de San Putricio, la T 
Caea. Municipal, el Palacio de Justicia, la Oficina M Cornos 
colosales construcciones de la imperial ciudad. 

Londres, con sus cuatro millones de seres huroanos,-

de los que mueren de hambre diez mil cada año,-
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111 parlamento inconmensurable, sus museos riquísimos 
teatros Y jardines, su 16gubre '•Torre" en que está escrita 1~ 

espel~zna~te de la realeza de otros tiempos, no escapa en me­
la adm1rac10n que le produce el más grande hacinamiento hu­

pues que 

veinte mil miserables-

efectivos ó pretendidos criminales,-cae el fallo, 

11 averigaa<:i6n ~umaria de un svlo juez, sin que baya quien reclame 
)&flagrante v1olac16n del más sagrado de los derechos ...... la Libertad! 

o parecen eAcapar Francia y Paris de su censura eterna -en 
presenta gran semejanza, también, con el gran nuevoleonés del 

XVIII;-pues que disculpa hasta el gran sibaritiAmo, prover­
de la gran ciudad que 

•pa~ descrita por la burlesca pluma de Volt.aire, ni las mágicas frases 
briand ...... 

No la puede cantar dignamente Victor Rugo; 

ini~ que puede hacer que se conozca es la vagabunda, caprichosa. y atrt' .. 
mea de Off en bsch: 

Pes hasta donde puede llegar la admiración por ese sibaritismo 
~ e11 Mabille, ( vulgo Cale-cantantes). Pero no .... La verda­
d11CUlpa de esa admiración está en que ?arí, es un emporio, y 

~ -_.rciante halla allí la_ fue~te del lujo y de las novedades; el político, 
1dad para sus combinaciones; el ~abio, un gran teatro para sus estu­

t el devoto, mil reliquias y templos que reclaman su (ervor ...... 

1 insistiendo sobre la idea capital, añade: 

hom~re est~di~o encuentra museos, monumentos y b1bliotecas1 que le 
ni mvesbgac1ones; el poeta, mil faentes de inspiración y el fil6sofo,-

1_ aqu(. aparece de nuevo el-hummi811l0 incorregible y la censura 
sm el lenitivo de la ingenuidad de don Servando cuando 

terminar la frase citada:- ' 
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y el filósofo ve de bulto el lndo débil de quien se ha llamaclo á si 
modestamente, Rey d, la Nát11rale:a. 

Todo admira y todo lo aplaude en París, desde Víctor Hugo 
Litre, Del Boulevard al Pasaje, del "Arco de Triunfo" á la M 
lena, de los "Inválidos" á la "Opera," del "Jardín de Aclimataci6n• 
al )Iuseo del Louvre," de "Notre Dame" á "Santa Genoreva," de la 
Concordia al "Bosque de Boulogne," ...... todo le parece 

aquel Eden terrestre que se nspirn 1\ conocer, 

Como que: 

es el paraíso de los Mahometanos realizado en nu~tro siglo .... 

¿De que dependerá esa eterna admiración que nuestros gran 
escritores y viajeros sienten por la capital da Francia, aún el mismo 
P. Mier, tan concienzudo y comedido en sus elogios? No depende 
de que se presenta como clara prueba del vigor de una raza que;. pe­
sar de su manifiesta decadencia aún sostiene con su ciencia y con 8111 

artes el cetro de la civilización, en medio de los avances y evidenre sn­
perioridad de fuerza material de la sajona? No será como oculto aun• 
que legítimo egoísmo del latino?' Puede ser ... , mas, debemos 11-

cordar que el sajon historiador dijo una vez que "todo hombre cnlto 
tenía dos patrias: aquella en que naciera, y Francia" al propio tiem-. 
po .... Lo cierto es que a¡,enas le bastan diez enormes capítulos de111 
monumental obra á nuestro viajero para complet~r aquel eterno y en­
tusiasta ditirambo á la ciudad que el tribuno llamó Cerebro dd mwl• 

do; y se conoce que siente dejarla: pues ya una academia, un museo, 
el Panteón, una obra de arte, una esposición de pintura, un _estreno 
en "La Porte de Saint Martín," un descubrimiento científtco, UD 

paseo que conoce, una fiesta republicano ... todo lo retiene Y lo 
atrae. Y le impide continuar su proyectado itinerario. Todo, en_fA 
ciudad, le exalta , le armnca un aplauso, ó una disculpa, la políü 
el gobierno, las costumbres, las ciencias y las artes! .... Mas, al ~~ 
cionar este rasgo de semejanza de nuestro último escritor de 
con el genial nuevoleonés, prosigamos el examen sumario de las 
tas "de viaje" del moderno escritor. 
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etrar en Espaiia desaparece, pues, ol encanto, y sin mos-
o aparece el crítito, el censor, el humorista, hiere, atara y 
cuan_to se ofrece á la vista En Madrid, cuyo aspecto gene­
se r,e del Manzares y sus puentes, y de que los mismos es­
han reído diciendo: 

b madrilenos ,·endieron rfo para comprar puente; 

mina de las c01·ridas de toros, que eran objeto de repugnan-
el valiente general. No obstante, al hablar del Museo, del 

n_ico, el Hospital General, los Teatros, - el Real y el de 
l'loonal,-los paseos y fiestas, sus monumentos escultorios y 

de_ las escuelas hispanas antigua y moderna, tiene pala­
m10, Y como que s~ le advierte legítima satisfacción de 

!'°~ su idioma y _sus costu~bres_ á una nación, que, si de­
mo, aun contrariando los hbémmos principios del escritor 

americano. Duélese solo de que haya administrado con 
tismo esos dominios la realeza de otros tiempos, desperdi­

l&ocas1on rle un verdadero engrandecimiento universal Je la 
J de la raza. Tal se advierte al continuar su viaje en lo que 

va? Seril!a, Ceuta, Marruecos; Africa hispánica Algeciras 
Cíd1 z, Granada, Valencia, Barcelona;. y en todas, el msg~ 

, costumbres. trajes, y singularidades arqueológicas, artís-
~ ~udal abu?dante de chistes, anécdotas, y de alusiones y 

neos, prmc,pales en relaciones America y con México, 
fundos que los del P. l\I1er; pero más insinuantes más 

eon despreocupación sobre todo religiosa rayana en fanfa­
que creyéramos afectada, si no hubiéramos conocido al Ig­
frez nuevoleonés ... 

Iras de la descripción de la Torre del Om, enlaza esta con­
' ~ue recuerda la constante obsesión del P. Mier por Méxi 

a: .. 

_Ud. todo esto con interés!. ... .. porque se refiere á su patria: 

el cicerone ó guía,-al saber que era mexicano, mostrán­
I.onja el abundante y célebre "Archivo de Indias" -
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Si,-le respondí,-deegraciadamenre por cenrenaree de alloe tuvo 

que ver con nosotros. 
Entoncee él, sÜmamenre comedido y bondadoso, me replicó: Si i. 

siciones que daban aqui loe monarcas, hubiesen sido cump1imentadu, 11111 
seguro que hubiera sido otra la suerte de México; pero, deegraciadamente 
Virreyes, al encontrarse á tan larga. distancia, solo se consagraban á i 
grandes fortunas, y esquilmaban al pueblo indígena de cuantas mane118 

-Al ver tan estupendo conjunto de documentos,-hab!a 

un poco antes: 
loe unos arreglados en bien acondicionada estantería, y los otroB a 

dos y como á. granel en los diversos salones de aquel edificio¡ al imaginarme 
una gran parte se re[ería á México, mi patria, á. mis antepasada!, ii. matra 
bre raza indígena, desvalida y despreciada.: á sus terribles, altanemi 
nantes, y que entre aquellos escritos solo algunos, como los del P. las C., 
fendfan valientemente á nuestros infelices progenitores, no pude o.­
sentirme penosamente impresionado! 

Son como se ve, los mismos acentos de Fr. Servando á 80 
de distancia, de dos nuevoleoneses: despreocupado y liberal hijo 
siglo de Voltaire, este ultimo; y del Riglo de las revoluciones y de 
gobúrnos cmuititucwnales, el Doctor y General revolucionario! .... 

Y lo mismo en Algeciras que en Cádiz, en Tetuán que en 
en Granada, que en Málaga, en Valencia que en Barcelona, hay• 
tos de semeja~za hist6rica ó anecdótica con México su patria. Ya 11 

edilicio, reliquia de los gloriosos tiempos de Espafia, y que se 
á los México, ya un moro, jefe ó Cadí, que es el mismo General 
maulipeco Servando Canales, ya el baile del rancMJ'O maita# 
trasunta en las evoluciones militares de los Marroquiés. 

En las descripciones, sin tocar la cima del escritor pect6 · 
da, con los abundantes colores de su paleta, vida y animacl611 
cuadroe, no carece de cierta fuerza de impresión en los 
que deslumbra y emociona al lector; como cuando le dice, 

dose á Granada: 
La vega es muy hermosa ...... hil.llase esmeradamenre cnltivada, Y 

sorprendente feracidad, Allí se ven blancas casitas de campo, 80 

un terreno ligeramente declive, de un verde claro, y de trecho en 
chas amarillentas de los sembrados de cáftamo. 
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tada en la pendlent,, de Ja falda norre d• s· N d . . , 1erra eva a, cuyas sa-
as cimas le comumcan aspecto risuefio Regala 1 del G ·1 ... ··· ' por as aguas 

1 eru ' y por varios riachuelos que bajan de la Sierra, circ d 
alameda.si floridos jardines, fuentes huertas y paseos • ut~fia-

del poeta árabe: ' , ius ' ca 

es una perla rodeada de eemeraldas. 11 

de una descripción de frío arquitecto, como la que hace de 
bra, trae rasgos que lo acreditan de poeta y de artista, co-

~ d~ bellezas ~ue se admiran en la Albambra pasma ]a inteli en­
:i:nosl ~¡. Egipk>, los perfumee de la Arabia, los esplendor! de 

1 e o e nente, eetán ali{ reunidos. Es nn sueño de á be 
clebadas; un poema oriental escrito en piedra! ra 'UIIS. 

por lo dem~s, •u eterna despreocupación, ó llá~ese exce ti­
condensa en esta frase final de sus reflexiones acerca de cira-

7in:do~o puede aprobar que á los cristianos asista el derecho d 
oe ra ' solo _Porque los primeros tengan á un Jesucristo l e 'un :Mahoma, por 10termediario de so soñado cielo!...... , y 

08 

ejemplo de su humorismo familiar y sencillo pod . • • J ' =~~ 
presiones que le produ¡eron los catalanes y el 'd' 0a , i wma ta• 

pira mayor contraste reune, diciendo: 
el gr~ve rostro de las catalanas ee primorosament,, bello el d r 

IU8 facciones, por su nariz rect.a y eec lt.ó , . e mea­trilla tes • 0 rica, por sus OJOS grandf>S 
~ ' y por un aire de ,entileza que obliga al alma á d' 

.. ¡Ah Diablo! que no hablen, porque al enunciar 1 pon~rse e 
4teoe maldecido idioma que llaman catalán e h á as pnmeras 
,._ ~ . El llanto monótono é irritante del ne:e ~n~:~~do colrrer,_ y no 
., gallinas asustad ¡ ¡ d .d , e recio ca-

11 
as, e a n o de los perros, el chirrido ñe 1 ed 

pasar una curva liOn del" . , . . as ru as 
hablan los hijos de,Cataluña.1ciosa mus1ca s1 se les compara con el 

~ebe~os t~rmin~r, porque nuestro objeto no es hacer Jn mo­
ae~t1. co-hlerar1a de un libro, sino mostrar á un escritor á 

d1st1ngmdo que doto á nuestras letras de varias obras 'ue 
n consultar y saborear. y solo debemos decir que c~; el 
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mismo carácter de autor culto y erudito, más dado á la ciencia 1 
humorismo, que á la iuspiración y á la poesía, sin que sea por 
un adocenado en bellas artes, pasa revista en su libro por Suiza, é 
lia, Austria, Hungría, Bélgica, Alemania, y Rusia, y de sus 
ciudades y su historia, y de sus Institutos y museos, y sus 
paseos, teatros y jardines, y de sus monumentos escult6ricos, 1 
sus cuadros famosos, y de la historia de la ciencia y del arte, 
graves y atinadas reflexiones, sin olvidar jamás aquella festiva y 
miliar sencillez de lo que personalmente le sucede, é Intima 
piensa, y que externa en facil y abundante estilo. A las veces, 
ce olvidarse de lo principal, y deja correr la pluma, como si coa 
sase con un amigo, deseendiendo en el tono hasta la chocamria 
intimidad decirse pudiera; ¡,ero en lo general, por la variedad del 
lo, la abundancia y oportunidad de sus obcervaciones, la pro! 
dad de sus conocimientos históricos, la viveza de sus descripcioll!I, 
el ingenio y la gracia de sus anécdotas, este libro del entendido 
tor y valiente General nuevoleonés, es digno de figurar entre loe 
jores de los Estados, y hasta de ocupar puesto importante en la a 
dante y selecta producción de la misma Capital de la República. 

Pasemos entre tanto á otras obras nuevoleonesas, no menos' 
resantes en la presente década. 

"Las Lecciones Orales sobre Legislación comparada" del Gral 
Lic. Lázaro Garza Ayala, impresas en 87, son 20, en las cualea 
ne con criterio sólido y recto, y en lenguaje sencillo y claro, 8iÍ 
principios que sirven de base á la formación de las leyes, como~ 
cusion y aplicaci6n de las leyes, ya formadas para la gobemac1 
los Estados. Desentendiéndose, pues, el autor, como fil6sofo 
mado de esta última fase de su estudio, porque como dice: 

' 
El que intentara formular una obra de Juris-p1-udencfo comparada tal 

Jurisprudencia se muestra en la significación practica de est~ voz, oom 
coleccionar una inmensa bibliotf>ca, representando por necesidad el papel 
casuiata ina¡l;ot.able ..... . 

Fíjase, por lo mismo, en los principios y en las regllll! de , 
miento y de análisis, que deben servir para determinar Y expli« 
"Legislaciones" de los diversos países. 
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te, en seguida, con gran solidez de razonamiento, el sincre­
eclecticismo filos6ficos en la apreciación de los principios que 
base á las legislaciones: especie de fluctuación en que vivie­
ología y las dencias filos6ficas durante el período hist6rico 
manidad; y adopta definitivamente el eclecticismo, como 
odndo á la san~ razón. 

una Lección magnífica, elimina el Ateísmo, como principio 
i6n" y de moral, y concluye de este modo: 

tiende á convencer, por tanto, qne el hombre, como la Naturaleza 'en­
la existencia de un Ser superior, autor de lo creado; y en conse-

ee, no puede ser un principio de Legishición: no lo es, porque no se 
'n pueblo que profese el Ateúmo; no lo ha sido, porque la antropo• 
que los pueblos inclinados ante su impott:ncia, se han reconocido 

de un Se:r Supremo: no lo ser,L, porque, mientras más avanzan 
naturales, más enf:rgicamente se pronuncian contra la fatalidad dt>l 

.,. Triste calamidad,-

en una frase enérgica y que resume bien todo su pensa-

hundiendo al hombre en ol aniquilamiento de sí mismo, acabaría por 
todas las nobles aspiraciones de progreso en la Sociedad! 

mismo modo, y con elocuencia creciente, elimina el materia­
ointra el que claman afectos. anhelos, nobles aspiraciones de 

¡ y con los mismos datos que suministran la antropología, 
geologia y demás ciencias naturales, y aun los de la psico­
. a que se eleva sobre la antropología, saca la fundamental 
eonclusi6n del espiritualismo en sus doctrinas jurídicas. 

hombre todo entero, y los datos que la teología, la raz6n 
y las ciencias enseñan y le suministran, constituirían los fun­

llll principios de "Legislaci6n", de que se derivan las insti­
políticas y los preceptos y disposiciones civiles y penales, 

oe según 10s distintos pueblos. 
oose, así, de su fundamental doctrina ecléctica que hay 
'píos: el moral que rige relaciones, que pudiéramos llamar 
é intimas del individuo con la n3turaleza y los demás del 
llama doméstico; el raci<malista puro, que se refiere á las re-
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laciones individuales con las cosas, y el utililarista, en refiri 
las mismas cosa~, olrec<l' la faz predominante de los intereses 
les. 

Por supuesto que sería inútil é inoportuno, seguir al au 
la aplicación de esta Teodicea racional~ta y de utilitarismo 
evolucioniata: solo diremos que haeta la Lecci6n XIV.,-que 1 
Primera Parte del Tratado,-no es mas que la ampliación y 
ci6n de estos principios en sus generales lineamientos fi 
Cuanto á la Segunda, no viene á ser más que la aplicación da 
principios dichos á las codificaciones y legislaciones de los p 
esencialmente á la mexicana, en que manifiesta el autor con ' 
tos especiales técnicos as0mbrosos. Solo nos resta dar 
muestras de su estilo; el cual ofrece las cualidades del didáctico 
vado, y puro. Refiriéndose, por ejemplo, al método que debe 
se en el estudio del hombre, como objeto de la Legislación, dice: 

Si un físico intenta formular cualquiera ley física comenzará por 
gar á los cuerpos ...... Supóngase que un profesor trata de establecer la ley 
grat'edad: arrojará ese cuerpo sucesivamente en todas direcciones, y · 
atentamente la diversidad de sus moyimientos, concluye de 8WI o ' · 
que el cuerpo asciende con un movimiento retardado¡ que deeciende 
movimiento acelerad'o¡ que el retardo 6 aceleración, entregado el cuerpoll 
pío impulso es uniforme; y deducid, que la l~y del descenso de lOB euerpoa 
de expresarse asi: lo8 espacios recorridos son como l08 cuadrarlos de W6 r 

Aquí se vé que emplea el estilo didáctico puro, sin elev · 
tono y sin adornos; pero cuando la ocasión lo permite, elftl 
tono, como en toda obra fundamental y filosófica, y da el 
autor á su estilo; por ejemplo: 

Sujétese al hombre á 1P. observación; póngasele entre el brillante y 
do panorama de la Naturaleza, interróguese de conformidad con• 
caracteres, sin preocuparse de sistemas preconcebid08: éste responderi 
yor precisión, porque sus respuestas, como contestan tí un ser desn 
está en íntima comunicación con él, se alejan en este supuesto de toda · 
ciOn alegórica, respondiendo positivamente. Si se pregunlai poee, al 
de d6nde viene, cuál es su destino1 cuálu son su., funci(meB en la naluralaa. 
podrá dar por si mismo una contestación categórica: La respuesta • 
del testimonio modo, pero elocuente é incontestable de la naturaleza 
sa. eapecie, 

" 
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16n, cuando refiriéndose al papel del hombre en la natu­
estas interrogaciones retóricas: 

inferirse de estos hechos [el hombre como ser zool6gico1 que ésto 
sea el hombre ¿F.s sólo un organismo material? Es esta admirable 
producto de una evolusión de la materia? 

hipótesis acabarla de indicar [desarrollo del hombre des<le I f 
hasta los do . . 16 . ] a es era . m101os_zoo g1coe 'ocurre pregnnt.ar: Ha sido ciega y ca• 

uc16n de_ la mate~1a que tradujo ese ser maravilloso, que se llama 
¡Ha procechdo la m1Sma naturaleza en esa organi1.aci6n bajo leyes 6 re--

el Je~guaje no didáctico, sino netamente oratorio suele 
enérgicamente el autor de esta obra apreciabilísima los 

y las_ preocupaciones sociales que engendran instituciones y 
.lrarias á la dignidad humanana, como la esclavitud, en es­

os: 

horrible mancha que comenzó á desaparecer,¡ fines de la Edad Med' 
o por completo entre los pueblos cultos en la época moderna ::é 

n generalmente adoptada y aceptada por las sociedades de ~tr 
¡Cómo podía ser útil,-

08 

· 6a elevando el tono, y dando extraordinaria energía á la 

~ hombre fuese prh·ado de sn libertad personal, para ser convertido 
illltrumento material de goces, y hasta de caprichos, de otro semejan~ 
Paea como útil instituyeron est.e hecho horroroso aquellas sociedades 
7 daban por razón que era más útil al \'encido existir como coea que 

hombre. • 

. iniltil continuar: como fondo, y como forma la obra del 
Lic. Garza Ayala es de lo más apreciable que ofrecen las le­
oleon_e':"s en la centuria que llevamos de vida independiente. 
" ~ ut1l, trascendental, é imporhnte, es para la cultura na­
Biografía del Dr. Gonzalez," escrita por el Lic. Dávila si 

obra toca ~rticularmente á los nuevoleoneses, por su obje­
y •~í, toda ella, en efecto, está escrita aunque levantan­

y estilo en ciertas circunstancias, con carácter de familia­
co~,stituye, tal ve;, su principal encanto. No hay severi­
nografo, m pod1a haberla en el discípulo que tanto ama-
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ba ul maestro, sino que una impresionante y sencilla narraci6a 
actos de la vida del grande hombre con expresión de sus 
rarias, ó un canto entusiasta y adiente para elogiar aquellos y 
Cierto es que lo merece el maestro, y he aquí como al expresar 
tro jui<lio sobre la obra de Dávila, dejamos justificados como d' 
los nosotros también, nuestra labor en este libro, ~iempre que 
mos tratado del maestro! 

Con el tema: 
La InstrucciOn y la virtud son la Sabiduría; sed, pues, sabios y 

á Dios y á los hombres, 

del mismo Dr. Gonzilez, y contenido en uno de sus a 
discursos, el Lic. Dávila después de madura~ "reflexiones" 
otros temas ó tesis, tomados del mismo Dr. González y del 
Chestesfield,- sobre la brillante obra de Condorcet de •·l.& 
tibilidad del Espíritu Humano," - nada descaminando en este 
puesto que es el tema de los principales discursos académicos del 
González-entra de lleno en la vidQ de aquel-debemos decirlo, 
aquel vagabundo en sus primeros af10s; y no á lo Juan J. 
si no arrastrado por una fuerza s~perior, inexplicable, que p,mce 
decer á una Providencia de los pueblos, que tal dispone de su 
no en el sentido de su mayor cultura. Así, nacimient0, familia, 
meros estudios, orfandad, que lo obliga, casi, á emigrar, suro1 
za, tezón inquebrantable que lo arrastran al estudio conBl&DW, 
sionado, loco - si nos es permitido ·decirlo así,-como parad 
aquella energía superior con que lo había dotado naturaleza: 
narra el autor con aquella sencillez, 'lue hemos llamado en 
y que cautiva ciertamente á los nuevoleoneses, aunque élla no 

ra bien á los extraños! 
Mas, varia el tono y el estilo, como ya hemos dicho, 

asunto; y así, no emplea el mismo tono cuando llamándole 

d
. • 
ice: 

Una vez recien temente venido yo al colegio [l860], o( hablar de 
González, y preguntando quién era, me asombré que se dijera que era 
Yo, hijo de un pueblo, aqreodl ese· bendito nombre de labios de mil 
lo repetía con cariño antes de conocer al egregio sabio. Después de 
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basta pena que alguno le llamara Gonzalez ·"·'mo es 'bl . • ¿\.IV pos1 e, 
no se trate con cor1ño á quien es tan benébolo y tan caritativo? 

ede descender más bajo la familiaridad y el tono de una 
·a; tono de intimidad que agradará, como decíamos ,í los 
es; per~ que no será entendido fuera de nuestro Estado! 

tras que s1 trata de aquellas grandes evoluciones de la his­
eefia]an los progresos humanos, expresa: 

• • • 1 ~ncia ~ ciencia. _Dos palabras que indican guerras, conquistas, 
. mcend1os, despoti~mos, opresi6n, esclavitud, miseria ...... y teo-
onea, l~yes, elocuencrn I filosofía, religióp, progreso. 

11 ~nmamda~ para obtener el progreeo haya tenido que sufrir tantas 
: Tal ha s1d~, porque las ideas, m6\'iles del ser inteligente, han de­

nar con lenhtu~, para engendrar con el progreso. Porque el /wm­
drl hombre ..... smo el maestro y la luz del hombre .... .. 

la fundación del -~ospital, en la creación del Colegio, y en to­
d~ fostrucc10n y de beneficencia, en que intervino el Dr. 

marnf1éstase el autor bién elocuente, como arrebatado de la 
Y del afedo_ que en él engendraron la vista continua, y ]a 

7la benevolencw del maestro! De la misma manera, cuando 
. á un suceso tan íntimo, co~o doloroso, trata de pint•r la 
6n de aquel hombre á la ciencia y al estudio emplea fra-

eetas : ' 

amar~a decepción no hn·o una eoledad deEgarradora; y entonces, en­
Eltndio, acorazando su corazón para todo mal sentimiento inspirán­
BWl le,·1mtad~ filosofia, en el estoicismo para el agravio, y' en la más 
del EYangeho ...... fortificada su alma con la terrible 16gica dP-1 in-

te ~ftrm6 en él aquel raf:go distintivo de EU carácter, que fué como el 
vida: se en~reg6 de lleno á la ciencia; no para obtener lucro, ni como 
~ medio para alcanzRr honores. No! él amó la ciencia con el 

llel' Úhl á sus semejantes: como sacerdote de verdadera yocación con­
llculto! 

do restablecido el Colegio Civil por el patr:ota nuevoleo-
o Escobedo, tras del brillante triunfo de "Santa Gertru­

fibra del poeta vibra como nuevoleonés y como patriota en­
lhl canto á la Republica y á sus defensores, en esto~ tér-
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Que díaa aquelloa tan hermosos para :'uev? León. S"." h!ioe ~de 
f • · tos en una campaña cuyo patr1mon10 fué la m1seha1 pudieron, 

su r1m1en 1 d · to · · · 
d d l mano Por el patriotismo, tras e vic ria en v1cton1i vaoscomo ea • T • 

tan 'á la patria el ejército del Norte. Al frente de él iban _rev,fio, ~• 
Martínez, Doria, Rocha, Cepeda, Vi esca~ y á su cabeza, el activo ! patriota 

l Es b d Sl·gui6 para el Interior, pasando por San Jacmto y nera co e o ..... . 
con Di:az el Imperio en 67! 

D b'do \ Escobedo el colegio quedaba restablecido, y el Dr. 
e1, 't''l 

zález al frente de la instrucción! Esto ex~lta con ¡us ima a 
y entona un canto á la ciencia y á la patria. . . 

M donde la consagración del autor por su b10graliado es 
l as: ú Honores Divinos que le fueron tributados al sabioi as exequrns , , . 

t y desde el proceso de la enfermedad es mmuc1oso: muer e. a 
1 

b • 
con fidelidad y verdadera unción sus últimas pa a."'~• seme¡ante 
esto á los cronistas de los mártires y conf~sores c_risbanos. 1 D 
el salón de Gobierno convertido en Ca~1lla ~rd1ente, _los pebe 
los guardias, las coronas; una niña de cmco anos, vestida de b 
y toca negra, que se arrodilla espontáneamente an~e ~l gran 
so: todo es conmovedor é insinuante! . ... Las Inscnpc10nes eran: 

Del maestro en la palabra y el ejemplo 
Hace la humanidad reconocida1 
Religión, del recuerdo de su vida; 
De su sepulcro, un templo. 

H. DAVILA. 

El que hoy yace cadáver, vive por sus virtudes, Y 

sus conciudadanos! LAZARO GARZA AYAL&. 

Del Doctor Gonzalitos la memoria 
Jamás, perecerá: queda en la historia. 

No se perderá su memoria, y su 
generación! 

P. J. MORALES, 

EcLIOlIASTF.!! 30 Y 13. 

Pronunciaron oracione8 fúnebres, frente a\Hospi~l q~~d 
nombre del sabio, ante su cadáver, Licencia.dos Francisco 
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Treviño, Hermenegildo Dávila, Enrique Gorostieta y 
Maria Lozano. 

que sigue, que el autor de la Bic,grafía inserta en su )i. 
al que Psto escribe, lo trasladamos á continuación, co-

itido, desde entonces, sobre distinguidos hombres de le­
ión de un magno acontecimiento. (2) Decimoa asl: 

magestuoso y solemne del honorable concurs? que ocupaba aquel 
parecfa que el genio de la muerte batía sus fatídicas y negras alaei, 
ido por la conmovida voz del Lic. Valdez Gómez, que en nombre 
del Estado, pronunció una sentida y cll18ica oración que conmo. 
ente al auditorio. 

el Lic. RamOn Treviño con su locución fácil, con su estilo ele. 
voz fuerte, armoniosa y flexible que tan fácilmente se adapta á to· 
Mí al entusiasta del lirismo p«trio, como al patético y sentido de 

e, ofreció en nombre del Ayuntamiento una corona, y propuso 
litio, testigo en otro tiempo de la virtuosa vida del Benemérito Doc. 
·ese digno monumento, que perpetuase su gloria, su ciencia y Bll8 

ee perdieron en el espacio las elocuentes palabras del dirtinguido 
el profundo anatómico y erudito medico José María Lozano, di­
del Dr. González, en nombre dela clase y escuela que recibie-

• honda con la desaparición del sabio. 

Unno, el Lic. Dávila, uno de los más antiguos y queridos discípa• 
González, en represedtMión del Colegio de Abogadoa, con aquel es­

y Ueno de imágenes que le es tan familiar, con aquellas frases 
trrogante.s, impregnadas de ese perfume suave de los bellos coraz0 • 

a gratitad; con todos esos primores de su palabra, supo bordar 
0

ÓJ), que dedicó al sencillo filósofo, al modeeto sabio, cuyos res• 
ponía por testigo de aquel afecto y fidelidad como discípulo prime. 

¡lespués. 

fil, Ricardo M, ()ellard, leyó, como no más él sabe leer, un filos6-
. o discurso del Lic. Gorostieta, representante en aquella fúne­
del Colegio Civil. ~ería inútíl trahajb dirigir una sola frase en. 

tan superior producción, puest.o que son conocidas de todos el ta­
"tudes literarias de ese poeta y Jiterato distinguido, que honra á 

y al progreso de Nuevo-León. 

enunciación de los principales trozos de estás piezas lite­
les no insertaremos por ser bastante extensas estas citas 

' 


